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Resumen: 
La obra martiana mantiene su vigencia en la educación cubana y muy especialmente en la formación general e integral de las nuevas generaciones; despertar el amor por ella a partir de ideas puestas al descubierto en función de su actualidad y su vinculación con la formación laboral agrícola es  el objetivo específico de este trabajo, partiendo de diferentes categorías y realizando un análisis minucioso de las mismas. 
Summary: 
The thinking of José Martí maintains its validity in the Cuban education and very especially in the general and integral formation of the new generations; to wake up the love for her starting from on ideas to the overdraft in function of their present time and their linking with the agricultural labor formation is the specific objective of this work, leaving of different categories and carrying out a meticulous analysis of the same ones.

Desarrollo

Facilitar el proceso de aprendizaje y el desarrollo integral, abarcando todas las dimensiones humanas y la promoción de la afirmación de la vida  en todas sus formas, resulta el principal  encargo social  de la educación. Educar es contribuir  a la formación del hombre en su integridad. Esto no podrá lograrse si no se atiende con especial interés el desarrollo en los estudiantes de toda una profunda percepción social de la ciencia y la tecnología con la misma habilidad que se dinamizan los procesos relacionados con su formación laboral. 
Se precisa, entonces, una nueva visión de la educación que combine las demandas de universalidad de la educación  y el imperativo de una mayor pertinencia para responder a las expectativas de la sociedad  desde una adecuada formación laboral, donde el vínculo con la naturaleza y la agricultura, constituyen aspectos esenciales. 

No se puede olvidar que el propio desarrollo de la agricultura transformó al hombre. Al igual que los demás animales, el hombre primitivo vivía en armonía con el medio ambiente, pero el alejamiento de la vida salvaje comenzó en la prehistoria, con la primera revolución agrícola y hoy por hoy,  se siguen realizando investigaciones científicas en esta rama como es el caso de la biotecnología que tantos aportes científicos a nivel nacional e internacional ha logrado. Para esto es necesario interactuar con la tecnología,  y una de las formas que podemos utilizar es a través de la formación, y muy especialmente y en el marco más estrecho: “La formación laboral agrícola”, donde el alumno interactúe con el medio, se identifique con él y trabaje sobre él en beneficio propio y de la sociedad, desarrollando con ello el amor al trabajo creador.
Según diferentes autores, el concepto de formación está muy ligado al de educación, pero no se puede separar esta del proceso educativo que se desarrolla en las instituciones escolares,  así como la interacción con  la familia,  la comunidad, y todo el conglomerado de relaciones socioculturales que se establecen en dicho proceso. 
La idea de asociar el estudio con el trabajo no es nueva, ya desde la edad media la enseñanza de los oficios se realizaba directamente en el puesto de trabajo y no en instituciones escolares, separadas del lugar de producción. La función de formación era entonces una tarea de iniciación y descubrimiento de los secretos de esa actividad y se realizaban pequeñas corporaciones en el contexto y el desarrollo urbano de la época, a través de maestros de oficios reconocidos. (Cerezal, 2000. p. 1).  
Según las autoras de este artículo el término formación se le atribuye a la educación de cada individuo a través de toda su vida y se desarrolla a partir de su desempeño en el colectivo en el cual se inserta, en la comunidad y muy particularmente en su seno familiar, teniendo en cuenta también el desarrollo de la personalidad y las características del tipo de sociedad imperante.

La formación está estrechamente vinculada a la formación laboral, y ésta a la formación laboral agrícola, lo que se parte de categorías más generalizadas y se llega al marco más estrecho,  pues esta última está dirigida al trabajo agrícola en específico.
 “La formación laboral gira en torno a los puntos fundamentales que configuran una conciencia del trabajo como pueden ser: la concentración, la motivación, la capacidad, la responsabilidad personal y social, el afán de perfección, la iniciativa, la creatividad, el deseo de promoción, la constancia y la tenacidad, las cualidades para la colaboración y el diálogo, la actitud para pensar científicamente y para el rendimiento pleno en su actividad”. (Pérez, alida@isplt.ltu.sld.cu). 
Según el Dr. Antonio Fong Estupiñán, el sistema educacional cubano garantiza la formación laboral en todos los niveles de educación a partir de la aplicación del principio de integración del estudio con el trabajo, que conjuntamente con la vinculación de la teoría con la práctica y el aprendizaje politécnico permite una verdadera vinculación de la escuela con la vida, como una de las exigencias del sistema educacional cubano actual. ( Fong, vrip@ispscu.uo.edu.cu). Se convierte así, en un componente esencial del proceso docente- educativo que posee sus peculiaridades pero que no se desvincula del proceso educativo integral, sea general o especializado. (Testa, 2003, p. 42). 
Según las autoras,  la formación laboral se debe enmarcar dentro de la sociedad y territorio, teniendo en cuenta el conjunto de ciencias a las cuales se atribuyen valores prácticos que conlleva además al desarrollo de nuevas y más sofisticadas tecnologías a través de la práctica cotidiana y del trabajo creador, por lo que adquiere, dentro del proceso docente educativo,  una trascendental importancia como complemento de una enseñanza general e integral donde los estudiantes desarrollan sus habilidades, hábitos y capacidades creadoras  en el proceso de interacción con el medio; utilizando para ello instrumentos de trabajo, máquinas, elementos de la naturaleza, etc, a partir de conceptos teóricos llevados a la práctica.

Es imposible hablar de formación laboral ni de formación laboral agrícola sin tener presente la cultura,  pues precisamente es necesario nutrirse de ella para poder enfrentar esta labor tan necesaria en nuestras instituciones, además,  si tenemos en cuenta que también podemos vincular pensamientos martianos en el proceso a partir de su vigencia.

Por otra parte: “Las categorías de formación laboral y cultura laboral se encuentran estrechamente vinculadas ya que la primera está dirigida al proceso que se desarrolla, cuyo resultado es precisamente la cultura laboral”. (Testa,   2003. P.37).
La cultura laboral según Mezquita es el resultado que se obtiene como parte de la preparación del individuo para el trabajo y la vida social lo cual implica varios elementos que él expone de forma amena en su trabajo “La formación laboral de los alumnos en los umbrales del siglo XXI”. 

Las autoras de este artículo consideran que la cultura laboral es el proceso de intercambio del conocimiento y el medio, es comprender la necesidad de la transformación del medio que rodea al individuo mediante aportes teóricos puestos al descubierto; es el resultado de la formación laboral y viceversa y como cultura laboral agrícola se debe entender la gama de conocimientos que posee un individuo sobre la agricultura, su surgimiento, sus influencias, sus particularidades y su importancia dentro del marco de una sociedad, teniendo en cuenta su desarrollo histórico y tecnológico.

Pero no podemos divorciar la cultura laboral de la actividad laboral puesto que en esta última es donde se desarrolla la intelectualidad del sujeto a través de la ejecución de acciones prácticas.

La agricultura tiene su historia y una estrecha vinculación con el desarrollo de la ciencia y la técnica,   el desarrollo tecnológico y de la humanidad. La historia de la agricultura puede dividirse en cuatro grandes periodos de duración desigual, cuyas fechas difieren enormemente según las regiones: prehistórico, histórico (incluido el periodo romano) feudal y científico.

La agricultura es una rama muy importante en el desarrollo del hombre y a su vez de la humanidad, pues le proporciona los alimentos necesarios para su subsistencia en la tierra, pero en muchas ocasiones es el mismo hombre es el que perjudica con su accionar y pone en peligro a la misma humanidad, provocando con ello problemas ambientales. 
La gran tragedia que enfrenta la humanidad es la sistemática destrucción del medio ambiente en el planeta, dijo el doctor Armando Hart Dávalos, director de la Oficina del Programa Martiano y presidente del Coloquio Internacional “José Martí, por una cultura de la naturaleza.”
Hoy el desarrollo agrícola ha dado un salto cualitativo en la esfera tecnológica. A partir de 1990, como consecuencia de la desaparición de la comunidad  socialista en Europa Oriental y la URSS, la economía y, en general, toda la sociedad cubana, se vinculan de manera creciente al mundo unipo​lar en que ahora se ve inmerso nuestro país, lo que produce transformaciones sustanciales del contexto económico y social nacional. Con estos fundamentos, queda demostrado que uno de los objetivos en los que se encuentra inmerso el sistema de educación, es  contribuir a la formación plena de una conciencia de productores en los educandos; fortaleciendo las bases para la formación laboral agrícola de los alumnos en dependencia de las condiciones y necesidades de la comunidad.

En la literatura consultada,  el término de Formación Laboral Agrícola no se define con claridad, aludiendo solamente al de Formación laboral, por tanto, se asume la siguiente perspectiva: Formación Laboral Agrícola según Armando Fernández Gómez,  profesor del Instituto Superior Pedagógico de Ciego de Ávila, Master en Ciencias Pedagógicas, es un proceso de transmisión  y adquisición de conocimientos, y que consta de un conjunto de operaciones que realiza el estudiante mediante el trabajo y atención cultural de los cultivos, adquiriendo habilidades que fortalecerán sus convicciones, sentimientos y valores que se manifiestan en el resultado y en el proceso de actividad, lo que contribuye a adquirir un desarrollo físico, moral y espiritual.

Las autoras  de este artículo asumen que; la Formación laboral agrícola es un término específico, puesto que está dirigido a la Agricultura como ciencia, la cual  se ha desarrollado a través del transcurso de los años. Su vinculación estrecha con la naturaleza, el medio ambiente, la inteligencia y la intelectualidad le dan un matiz muy particular en el desarrollo del proceso docente educativo. Es desde este  punto de vista,  llevar a la práctica todos los conceptos teóricos de agricultura, formando hábitos, habilidades y capacidades creadoras dentro del contexto natural, fomentando con ello el desarrollo y formación de valores.

La enseñanza de la agricultura como complemento de la educación general e integral es  una necesidad social;  pues precisamente para que ella se desarrolle,  debemos contar con ingenieros, técnicos y obreros calificados preparados para llevar a cabo este programa, por esa razón hoy se inserta en la cultura general e integral dentro del proceso docente educativo en todos los centros de estudio de nuestro país, a partir del programa de formación laboral. Es pertinente destacar que dentro del proceso formativo de los jóvenes un aspecto importante lo constituye el conocimiento, la enseñanza y la divulgación de los principios, las normas, los valores y reglas morales, así como los métodos y las vías que en el mismo se utilicen, teniendo en cuenta el papel que juega la persuasión, el ejemplo personal, el conocimiento de las tradiciones y la cultura; así como la fuerza que entraña la autoridad moral de diferentes personalidades, organizaciones e instituciones. 
A pesar de todos los resultados que en materia de formación laboral agrícola, exhibe el sistema educacional cubano, se precisa reconocer insuficiencias desde el orden metodológico y en la praxis pedagógica concreta que limitan los fundamentos  axiológicos y didácticos que deben caracterizar dicho proceso formativo. ¿Con qué referentes epistemológicos cuenta la educación cubana para dinamizar este empeño desde perspectivas  integrales y sistémicas ?
 En el ideario de los principales pensadores cubanos, desde finales del siglo XVlll está presente, de una u otra manera, la necesidad de desarrollar en las nuevas generaciones una formación técnica de la escuela en general. Ellos abogaron por una educación más racional y de carácter científico experimental.
En toda la obra de José Martí se ve un marcado amor por la naturaleza desde el punto de vista humanista, pues era un verdadero amante de ella. Se refleja además la importancia del trabajo como formador de hombres; ese intercambio con el medio, ese devenir histórico y futuro de apropiarse de nuevas tecnologías, se observa como algo importante para él,  y así sentenció: “A los niños debiera enseñárseles a leer en esta frase:

La Agricultura es la única fuente constante cierta y enteramente pura de riqueza.”(Martí, p. 298)

Se coincide con el Dr Armando Hart, cuando plantea que la expresión más alta de todo ese legado cultural lo es, sin dudas, José Martí. Entre las numerosas facetas de su pensamiento ocupan un lugar destacado sus  ideas sobre la educación y sobre la formación de los jóvenes, cuya vigencia en la colosal obra educativa y cultural es preciso destacar ( Hart: 2003)
Penetrar en su ideario nos remite a dimensiones insospechadas que se renuevan constantemente. La eterna  vocación  de maestro que animó  a nuestro Héroe Nacional, permite que a partir de la profunda riqueza conceptual que caracteriza su pensamiento y en específico los aspectos relacionados con los procesos formativos, sus ideas y criterios puedan ser integrados armónicamente en un sistema  que tenga como base el desarrollo de la formación laboral agrícola de los alumnos. 

Cintio Vitier también  ha insistido en la vigencia del legado martiano:  “ Y es por eso que hoy más que nunca tenemos que dirigir  los ojos hacia ese horizonte llamado José Martí, el hombre que más de cerca y más de lejos nos acompaña”.  El acercamiento a la obra martiana será el mejor antídoto que nos posibilitará generar actitudes y conductas consecuentes con la ética martiana en un diálogo libre, conversacional y gustoso.  (Vitier : 1999) 
En la obra martiana  se evidencia una estrategia  para la formación moral del hombre nuevo, pues en ella existen una serie de principios en extremo                                                                                                                                     válidos para cualquier dimensión que se pretenda en este empeño formativo, al poder extraer  elementos esenciales y métodos generales para la formación de valores y la educación de las nuevas generaciones.  

De la vida y obra de José Martí  emanan importantes  ideales que funcionan como  modelos portadores de valores, como  modelos ideales de conducta. En su legado se encuentra un paradigma ideológico constructivo gracias a su concepción sobre el hombre, la unidad entre pensamiento y acción, su punto de vista sobre el progreso y el perfeccionamiento humanos.
En relación con la formación laboral agrícola, son evidentes  las preocupaciones martianas, por el logro de esta dimensión formativa, que se interrelacionan estrechamente, con los principales postulados que caracterizan de forma general su ideario pedagógico y donde se destacan, entre otros aspectos, los siguientes: 
1. Concepción del proceso de educación, donde lo instructivo y educativo se integran en una misma dimensión. 

2. Dimensión ética y humana de la educación desde una perspectiva integral 

3. Desarrollo de los procesos  educacionales en relación con las necesidades y el contexto socio- histórico y cultural de la nación. 

4. El alumno como sujeto del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
5. Labor formadora y orientadora  del maestro.
A tono con estos fundamentos teórico-prácticos, José Martí define la importancia creadora y formadora del desarrollo de los valores relacionados con el amor al trabajo: “Con el trabajo manual en la Escuela, el agricultor va aprendiendo a hacer lo que ha de hacer más tarde en el campo propio; se encariña con sus descubrimientos de las terquedades o curiosidades de la tierra como un padre con sus hijos; se aficiona a sus terruños que cuida, conoce,  deja en reposo, alimenta y cura, tal y de muy semejante manera, como a su enfermo se aficiona un médico” (Martí, 1975. p. 286).

Estos principios adquieren su fundamento en la esencial y profunda vocación ética, humanista y latinoamericanista martiana, en su aspiración de lograr: Esta educación directa y sana; esta aplicación de la inteligencia que inquiere a la naturaleza que responde, este empleo despreocupado y sereno de la mente en la investigación de todo lo que salta a ella, la estimula y le da modos de vida...” (Vega, 1999. P. 67), al considerar que “En los pueblos que han de vivir de la agricultura, los gobiernos tienen el deber de enseñar preferentemente el cultivo de los campos. Se está cometiendo en el sistema de educación en la América Latina un error gravísimo: en pueblos que viven casi por completo de los productos del campo, se educa exclusivamente a los hombres para la vida urbana, y no se les prepara para la vida campesina”. (Vitier, 1997. p. 294)

En las ideas de José Martí, la interacción Hombre–Naturaleza adquiere, entonces matices esenciales, a partir de un adecuado desarrollo de la dimensión agrícola, aspecto que no podrá concretarse adecuadamente, sino se potencia el desarrollo de una educación, acorde a las exigencias del contexto en que se desenvuelve el hombre y donde será vital la integración del principio estudio trabajo;  como condición imprescindible de una pertinente y eficaz formación laboral agrícola. Con esta misma perspectiva, ofrece interesantes posibilidades axiológicas para la puesta en práctica de estrategias curriculares y extracurriculares en función de desarrollar la conciencia y la cultura ambiental,  al destacar la imperiosa necesidad de la protección de la naturaleza y de todo el medio ambiente. 

Se incluye también el factor humano, destacando así aspectos relacionados con la consolidación de  sentimientos proyectados al reforzamiento de la autoestima y del reconocimiento social del trabajador agrícola  así como de la orientación vocacional hacia las especialidades agronómicas. Esto es posible ya que  constantemente Martí  está aludiendo a la grandeza humana de aquel que  se vincula  a las labores agrícolas, destacando la sabiduría, imaginación y creatividad que los acompañan. Acercarse al cultivo de la tierra es una labor que le permite ser al mismo tiempo creador, y según Martí, esto  alegra el alma y la levanta hasta poder convertirse en un hombre culto, diestro en libros y digno de su tiempo.

Dicha formación y su relación con el pensamiento martiano conlleva a  la profundización, comprensión e interpretación de ideas, formando valores humanos. Despertar el amor por la obra martiana a partir de ideas puestas al descubierto en función de su actualidad y su vinculación con la formación laboral agrícola es un aspecto importante a tener en cuenta en toda obra humana.

Ante los retos de dinamizar los procesos relacionados con la formación agrícola de los estudiantes, este modelo axiológico que emana del pensamiento de José Martí,  ofrece una inestimable utilidad práctica porque los conceptos y la modelación que ofrece se insertan en problemáticas  muy actuales que deben ser atendidas con especial urgencia por las Ciencias Pedagógicas contemporáneas.
Penetrar en la obra martiana permite enriquecer  los fundamentos científico metodológicos sobre los que se debatan y resuelvan los problemas que se nos presentan en el logro de la formación laboral agrícola del alumnado, ya que  su legado se conforma en un sistema  de conceptos válidos en nuestro presente y con proyección de futuro, del que podrán salir enriquecidos los profesores que se acerquen a este modelo propuesto por José Martí, quién nos guiará como paradigma, como ser humano y pedagogo, como incentivo  de moralidad y virtud. 
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